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CONTRACCIONES EN FORMA DE PALPITACIONES

   Como en todos los lugares del universo, es este pequeño espacio llamado "foro", compartimos experiencias, personas con caracteres de lo más dispares. 

   Hay solo una cosa que tenemos en común, y que nadie jamás nos podrá negar, compartimos nuestro sufrimiento en la espera de nuestros hijos. 

   Muchos de nosotros, hemos aprendido a ser padres, sin tener que arropar a nuestros niños por la noche al acostarlos, sin tener que darlos de cenar, sin tener que acudir con ellos a la consulta del médico, sin tener que acompañarles a la guarderí​a o al colegio, y aún así​ tenemos ese dolor en el corazón que nos acompaña durante todo el camino. 

   Las preguntas que se nos agolpan en la mente dí​a a dí​a, no dejan de martillear nuestras mentes, la ansiedad que vamos generando como una gran bola de nieve, un dí​a nos da una llamada de atención. Pero no podemos evitarlo, todos nos preguntamos ¿habrá comido?, ¿habrá dormido?, ¿habrá sonreído?, ¿habrá llorado? ¿Andará? ¿Gateara? etc, etc. y tantas otras preguntas que se quedan suspendidas en el aire, sin que el viento alcance a traernos las respuestas. 

   A pesar de todo ello, y a pesar de tratar de coger aliento todos los dí​as, un dí​a cualquiera, la desesperación se apodera de nosotros, y nos vemos con el corazón en la garganta, intentando que vuelva a latir a su ritmo. Algunos necesitamos ayuda para que esto no suceda, nos ha hecho falta la ayuda de médicos, y lo que es más importante, de nuestros padres, hermanos y amigos. Estos últimos tal vez, sean los que mejor comprenden nuestro estado de ansiedad. Ellos también forman parte de nuestra aventura y de nuestro dolor inexplicable. 

   Es este el dolor que se siente cuando eres padre, es este el dolor que se siente cuando tu hijo está a miles de kilómetros de ti, y no puedes hacer nada, salvo esperar. 

   Pero este dolor, esta ansiedad, es el mecanismo que tenemos para saber que somos padres, y para sentir a nuestros pequeños más cerca de nosotros. 

   Este dolor nos indica que la llama que encendimos en aquella reunión informativa, al iniciar el camino, se ha hecho tan grande que te quema el alma. 

   Por todo ello, debemos estar continuamente midiendo nuestras fuerzas, debemos conseguir llegar repletos de vitalidad al final del camino, a ese maravilloso dí​a, en el cual abrazaremos a nuestros pequeños, y  conseguiremos llorar de felicidad absoluta. 

   Hoy, solo querí​a deciros que nos sentimos y os sentimos a todos vosotros PADRES, y sí​, esta vez con mayúsculas, aunque lo seamos en la distancia. 

   Que hoy estoy segura de que volveremos a llenar el foro con mensajes de felicitaciones, y que hay que seguir sacando y midiendo fuerzas, y sobre todo teniendo la moral lo más alta posible, no perdiendo nunca la esperanza, porque todo esto se lo debemos a nuestros hijos. 

   Volverán a revisar, a firmar, a trabajar, al igual que el corazón nos vuelve a latir con su ritmo normal. 

   Las contracciones del parto se convierten para todos nosotros en contracciones del alma, pequeños sustos que vamos superando todos juntos dí​a a dí​a. 

   Muchísimo ánimo a todos, que ya veréis como todo va a salir bien.  

   Algún dí​a no muy lejano, veremos todo esto como algo que formó parte de nuestro embarazo. Los dolores, los dejaremos en el camino y muchos de nosotros volveremos a repetir experiencia. Porque a pesar de todo, los niños valen todos los malos momentos e injusticias que podamos vivenciar. 

   Gracias a todos por estar siempre por aquí​, (por las invisibles venas de la red) y gracias también a los papis que ya tienen aquí​ a sus pequeños, y nos dedicáis vuestro tiempo, para darnos ánimos.
   Nunca dejaremos de estar agradecidos, a todas las personas que nos habéis acompañado en cada contracción del alma. 

 Rosa Crespo (Madre adoptante en Nepal)                                                                                             17 de abril de 2007
